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Con esta aportación hístoriográfica parece llegado el momento de abordar,
de fonna sucinta y exenta dc toda presuntuosidad, el conjunto de acontecimien-
tos históricos que envolvieron y determinaron la vida aragonesa en la coyuntura
de 1640. encuadrados en el mareo de una perspectiva político-social. Sucesos
éstos que, indudablemente, alcanzaí’ían un notorio interés tanto en lo que atañe
a su significación como a las formulaciones históricas que de ellos se des-
prenden.

Epoca ésta de gran dramatismo para la monarquía española de Felipe IV,
en la que se desataban las tensiones acumuladas en sus reinos peninsulares,
acucíados por la creciente presión fiscal y militar, ejercida sobre ellos por una
corona marcada por los conflictos armados y la necesidad más acuciante. En
este ambiente debemos de situar las relaciones existentes entre la Monarquía
y el reino de Aragón, condicionadas ya no sólo por la política contributiva en
ejerctcio que soportaban los aragoneses, sino también por el conflicto catalán.
Coyuntura en la que la Monarquía llegaría a manifestar sus recelos, buscando,
en todo momento, instrumentalizar los intereses de Aragón en los suyos
propios.

La eufórica satisfacción con que la Coí’te madrileña había recibido las
notícías que confirmaban la retirada francesa de Fuenterrabía (7 de septiembre
de l638)~. así como las victorias conseguidas en Flandes y en Italia a primeros
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de 1639 por las armas españolas, pronto habrían de trocarse en la cruda e
inquietante realidad representada por derrotas como las de Arrás y’ Ttírín.
Mientras que los planes de Richelieu, encaminados a introducir la contienda en
stielo ibérico, donde neutralizar definitivamente las aspilaciones dc Ql vares1,
complicarían la situación en el Norte peninsular. Al mismo tícílípo que el
príncipe de Condé. para resarctrse del descalabro sulrido ante la plaza de
Fuenterrabía. conquistaba la plaza de Salses, el arzobispo de l3tírdeos con su
escuadra batía el litoral cantábrico di fictiltando con ello, aún más. las
comunícactones con Flandes. Pite isamente en este últí 110 capítulo getapol itíco
sería de trascendente ímportancia la rttpttira cíe la línea (le coní uníeac 013

terrestre entre Nl ilán y Flandes, al ser ocupado por los franceses el estratécico
fuerte dc Brisach, en el Rhin, lo que obligaba a los españoles a recurrir a la
ruta ll3arít ma. acosada en aq tiel los momentos por la fi ola holandesa (derrota
del almirante Oquendo por el holandés Tromp en las: Dunas, 2 1 —X— 1639>.
Además, el dccl ve dc las armas imperiales en [Europase encontraría dctcr-
minado por la progresí va degradae ion de la ezípctc idad econoin i ca para mantener
rantt)s frentes4.

4odo este conj rtnto de factores propiciarían que la Monarquía intensilicara
la solieitu(l dc servicios sobre sus diversos territorios. Para el reino arattones,
en concreto, las inquietantes maniobras que en estos instantes tírdia la
cancillería l’í’ancesu’, unidas a la evolución (le los acontecimientos en el
Principado, presagio dc trágicos resultados. ororgabaíí un enfocíne especifico a
tales solicitudes. FI esftíerzo contributivo del Reino debía de cC)n3plel3~et3tars:e
ahora con sí apoyo incondicional a la catísa «lelipista». cuestión ésta de gran
imporlancia para la estrategia y planes de la monarquía espanolzt y. sobre todo,
para alyar a los aragoneses de la tentación secesionista apoyando la causa del
principado catalán, lo que hubiera favorecido notablemente las aspiraciones dc
la monarquía francesa.
Ambos lactores inducirían al monarca a considerar la posibí 1 dad de llevar a
cabo ntíevas Cortes en Aragon, aunque para ello fuera imprescindible acínilatar
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la oportunidad o no de las mismas<’. máxime a tenor de las condiciones forran-
ladas en las celebradas el año l626~ y la respuesta negativa cosechada en las
Juntas celebradas en Zaragoza el año 1 634». A primeros de agosto de 1640
embajadores aragoneses partían de la Corte para transmitir a la Diptítación del
Reino la inlención del rey de reunir Coí’tes en Aragón y Valencia y tratar de
dar término a las de 1626, todavía inconclusas en (lataluña. Poco después
llegaban nuevos avisos desde la Corle por los que se establecía la apertura de
las mismas para el día 13 de octubre eíí Alcañizí>. Lstas, sin embargo, a pesar
de los comentarios y mtsivas referentes a su pronta ejecución, no llegarían a
celebrarse. Las causas que propiciaron tal resultado, indudablemente, serian
producto de la converoencia de distintas e ircustancias. tales como la inopor—o
ttínidad dc que éstas comenzaran en la fecha acordada, la precipitación de
acontecimientos. que las hacían poco aconsejables, o la actitud dilatoria
esgrimida por alguna de las partes: peí’o sobre todo, porque los fines de dicha
convocatoria tuvieran otro objetivo que cl aparentemente propuesto por la
Coite. y la actitud negociadora que, en estos instantes, estaban desarrollando
los aranoneses con fines pacificadores, denotara la falta (le opotunidad de las
ni isnías. l)e manera que a lo largo del otoño dcl año 1 640 aún continuaría la
dialéctica tocante a la celebración de las mismas, aunque en esta ocasion para
(‘atalavtíd.

Aparentemente, existían íííotí vos que podían aconsejar a los gobernantes de
Madrid la convocatoria de estas Cortes, como eran: reiterar dc nuex:o la
solicitud dc servicios dc armas --pensemos cómo Aragón, por estas fechas, aun
trataba de afrontar sus responsabilidades respecto al pago de las 144.000 libras
aquesas anuales, acordadas en las (‘oiles de 1626——; asegurar el apoyo

aragolíes ante el ya irreparable enfrentamiento con el Principado, pues, en este
sentido, podían ser aprovechadas las embajadas enviadas por la Diputacion
aragonesa a Madrid ¡ con el fin de exponer los daños producidos por los
numerosos alojamientos que cl ejército real efectuaba sobre los reunícolas. de
manifestar la deplorable situación económica en la díue el país se encontraba,
así como de reiterar la inseguridad que acuciaba al Reino y los problemas
suscitados en stí vida comercial a causa de la política real seguida con los
ptíertos y pasos del Pirineo. Factores todos ellos que proponiendo su resolucion,
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podían allanar el camino para que los aragoneses consintieran en la realiza-
ción de Cortes. No hemos de descartar, tampoco, la instrumentalízación de las
mísmas como exeusa para que el soberano, al frente de un poderoso ejército,
marchara a través de Aragón con el fin de introducirlo en tierras catalanas,
donde someter a sus pobladores rebeldes y encaminarse hacía el Rosellón.

es que, realmente, la auténtica acción política se estaba haciendo a
través de otros mecanismos políticos de tono diplomático y negociador. Hay
constancia en este terreno de que, desde el mes de septiembre del año 1640,
las instituciones aragonesas. tomando en ello un papel muy activo el munici-
pío zaragozano, habían puesto en marcha un intenso intercambio diplomático
entre las dos partes en litigio, con el dificultoso objetivo (le alcanzar el
retorno a la paz, rota entre ellos cuino consectíencia de los sucesos ocurridos
durante la jornada dcl 7 de junio de 1640 (<(corpus de sangre>;) en Barcelona2.

La dilatada gestión diplomática. que habría de prolongarse a lo largo de
codo un año, terminaría sin obtener fructíferos resultados. En un primer mo-
mento, las insti ttic iones catalanas j ustifi cari ctn su actitud frente a la corona
en los escándalos y peijuicios ocasionados por la soldadesca real en sus
tierras, causa ésta que podía ser bien comprendida por un reino, como el
aragonés, que en estos instantes elevaba al rey sus quejas en sim i lar sentido.
aspirando a que éste intercediera para api icar las medidas oportunas en-
caminadas a paliar tales inquietudes III resultado de la embajada prota-
gonizada por don Antonio Francés, enviado por la ciudad de Zai’agoza a la
de Barcelona viene a ratificar estos planteamientos. Sin embargo, en ellos
subyacía una intene ionalidad política tuás amplía. cíue complicaría el carácter
interlocutor, que protagoniiaba Aragon.

En estos instantes en los que no se percibía buena salida a las nego-
ciaciones, adqcíirirá ttn relevante papel don Francisco M ,a Carafa y Castrioto.
duque de Nochera, virrey de Aragón. cluien habría de desempeñar una notable
actividad en la gestión diplomática qtíc, a la postre, le acarrearía el des-
prestigio ante los gobet’nantes madrileños y pronto encarcelamiento. bajo
cargo de infiel al rey . En carta dirí gidía al monarca del Ql la E de noviembre
del presente año, le exponía eí sentir más ‘cM 1 ¡ sta y menos olicialista dc los
aragoneses, considerando, tras diversas reIles ¡canes, que las argtimentaciones
esgrimidas desde el Prine ipado no parecían intratables. Reforzaba sus
propuestas con una valoración efectuada acerca dc las posibilidades militares
de la Corona frente a las del Principado y, sobre todo, hacía alusión a los
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resultados que podría acarrear la ingerencia militar francesa, reconociendo,
además, las exiguas posibilidades defensivas del reino aragonés>.

Los peligros anunciados por el virrey de Aragón no serían vanos. El 23
de noviembre, el marqués de los Vélez penetraba con su ejercito en Tortosa,
para desde allí realizar su progresión hacia Barcelona> y por estas mismas
fechas penetraban los primeros regimientos franceses en tierras del Rosellón.
alcanzando poco después la misma ciudad de Barcelona>. De esta manera,
celebrados los primeros acuerdos entre Luis XIII y cl Principado dos meses
antes», la presión francesa se haría notar, progresivamente, en el juego
diplomático sostenido con Aragón, al que ahora se le involucraba definitiva-
mente, como parte, en el contencioso bélico entablado. Tal era el tono del
aviso remitido al Reino por las autoridades catalanas: «Quant se fassa entrada
en aqueix Regne sera solament contra los soldats enemíchs y no contra los
naturals. als quals no seis fara perjudící algu y estimaren (merees) que no
donen oecassio qucos oblige a mudar de intencio»=<.De este modo, se entraba
en una nueva etapa de negociación, caracterizada, tanto por las pretensiones de
los representantes catalanes para atraer a las instituciones aragonesas a su
causa, como por el distanciamiento, cada vez más patente, dc estas últimas a
la misma, debido a la ingerencia militar francesa en el contlicto.

El cariz que adoptaban los acontecimientos, las presiones del Principado,
así como las constantes instancias emitidas por el virrey. duque de Nochera,
impelían a los aragoneses a precaver stí defensa; sin embargo, sabiendo el
reino que el mejor medio de conseguir ésta era intentar la paz y, en cualquier
caso, la mejor vecindad posible con Cataluña, asunto i’nuv dificil dado el juego
dc presiones desarrollado por ambos contendientes, mantendría stis esfuerzos
diplomáticos encaminados a este fin.

Conocida ya por los diputados de Aí’agón la misiva remitida por Nochera
el día 8 de enero, ordenando al reino que previniera a la gente para salir a su
defensa2, éstos efectuaban constiltas a los abogados del mismo, con objeto de
analizar qué posibilidades y medios de actuación podrían ejercer en relación
con este asunto. sin alterar los fueros? Estos ultimos, evaluadas las posibilida-
des reales.., recordando, entre otras cosas, que las Cortes dc 1626 habían puesto
en manos del monarca la defensa del rcino. pero considerando las premuras de
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la ocasion, así como el consentimiento dado por el vin’ey. que derogaba la
prohibición del fuero aprobado en Tarazona el año 1592». resolvían que fuera
interpuesta consulta ante la Corte del Justicia de Arac’ón, procurando obtener
pronta satísflícción a la cuestión. De esta manera el entramado lecal del reino
cíercitaba sus mecanismos, mientras el proceso dilatorio seguía su curso en
espera de conocer cómo se iban perfilando las actividades diplomaticas. que
seguíati vigentes, así como las posturas cíe las dos partes enfrentadas, la Corona
y el Principado.

Con mayor apremio se dirigía el duque cíe Nochera a los diiputadds cl día
6 de marzo reiterándoles cl serio peligro que entrañaba la intervención
fiancesa>, a lo que éstos responderían evacuando nuevas consultas jtii’idico—
forales5. Las respuestas concedidas de algún modo iban a expresar lo que seria
la posición oficial de los ai’agoneses durante la primera mitad dcl año 1641.
Lina escrupulosa adecuación a las libertades y lucros dc .áragón se alternaría
con criterios más condescendientes que, en última instancia. íoclínai cm a los
aragoneses del lado de la Monarquía. Línea política incxorablemcntc m>atíz íd
por el cuadro social y económico que definía la propia peculiaridad (leí ¡tIno.
Lo e icí’to será que Ii/u/as 1’ sus iversidudcsdc Ant gón comenzalan a ícspcandc
a las llamadas cíe la Diputación, provistas de la oportuna 1 icencía dcl ‘.iíí

respuestas, por otro lado, coincidentes con una renovada estrategia diplom~tic
de la Administración franco—catalana dirigí cía a conse gnir la adlaesi ón dcl Rc mo
a su e ausa.

Para valorar con mayor ampíit tíd la sol icii cid formulada por el virrcv a la
Diputación del reino, solicitud que entrañaba la necesidad de defenderse ante
Icís planes del francés, pero tratando, al mí smo tiempo que las constituciones
del Reino no lucran vulneradas y, en consecuencia, invocando la estricta
defensa del mismo>, sirva el memorial remitido por el municipio zaragozano
al rey Felipe IV el 13 de marzo. en cl que centraba sus ruegos al sobci’ano en

adoras y la tty’uda deldos aspectos: la continuación de las uzesmiones neuoci’
monarca, caso de ser efectivamente invadido el territorio aragonés. 5úplicas que
llevaban implícita la adhesión a la coi’ona por parte cíe las atítoridades
zaragcazanas, lo que no sería óbíce para que durante los meses de marzo y
abril se intensificaran las actividades de las corporaciones zaraedazanas ante los
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consel lers de Barcelona y los diputados de Cataluña. Efectivamente, tras el
silencio real de las últimas semanas, el monarca volvía a conceder licencía al
municipio zaragozano para tratar con el Principado el 18 de marzor.

Vanos serían Idas nuevos intentos de las instituciones aragonesas por
aproxíiuarse a sus: homologos catalanes, quienes. atenazados ya por la
preponclci JO. Li francesa, sobre todo tras la muerte el 27 dc febrero de Pau
Claris. pc> ciente . la (ieneralidat. y’ no obteniendo los resultados apetecidos
del reine> ¿It: eches. se negaban a conceder nuevas relaciones tocantes a los
asuntos liÑSka elítonces en cttrso. Por fin, durante la primera quincena del mes
de abril se reanudaba la relación diplomática con Cataluña. Sin embargo, en
carta ¡cmi í ida el día lO por cl diputado real. José M ígtíel Quintana, a los
uraclos dc Zaragoza- . se adoptará ya un tono de ultimátum, que difiere dcl

discurso hasta aquellos momentos empleado, acompañado de una propuesta que
aclara cas motivt>s cíe la reanudación diplomática por parte del Principado. Por
su íníeí’és se ofrecen, a continuación, los fragmentos mas sísin i fteativos de la
tía sara:

«Muy [lustressei3or’es, la con fon’a’a dad y unión (con) que sc desea esle
nci pado continuar con el reyno de Aragón ha llegado a tén’a’amnos de

e’XCeUc lean y ob Ii gaeiebn a eíue dé cuenta a VS. córijo el Rey Chrístíanísimo y
esta irrovírtera. respectivamente tic’nea’a dos exereitos forr’a’aados. el tino para entrar

pean la p arte de Navarra y ci otro nra este Reyma no con án ínro dc contrarias,
sirio ele ecanúnetar nuestra aprctacl í aní istad x La br arnas juntamente con esta
3 aSí Sct’l del ‘aral y vexae ¡ ones de los caste 1 larios a quienes hasta ov henros

esl.ides sirictos Suplictm a \ 5 lance resolucion qual sc confia de “Y. 5. >

Cans ¡(lete 1c3 ejile a padeced 3 en tietapas pasados y no sc a prevenido el re—
‘ate di O ejere se esí’ac’raSa e

1a re’ es ele padecer 5 así que tocleas orráir i mes y

cern 1 orines lleve meas tío 1; ti y nos Ii bwir’aas del gabicí no de Castilla, y nos
rey itris ‘itele’» etí 1 verSad ‘e ccc Reirra unce cern o,tc Principído tenga seguro la
ol’a.se’r\ane ja de sus leyes y ~rívi legícís y’ a lea nec la cjuí etud ura í versal diuet e Ysea
y ¡‘sta Pr-e;x inc í a, por su parte. acudirá cor’a mucha punttia í í dad y Sea. en
paitie olar. en aquella que será del servicio de VS.»

1-lo titeo, fechada el día 15 y dirigida por el de Nochera a la Cot’te y al
Reino, se íí’ateí’pretaban los planes bélicos de Francia sobre el reino de Aragon,
subrayando cl virrey la inadecuación estratégica que se había establecido en un
terr¡torio aragonés, caracterizado por sus endebles posibilidades defensivas’.
Vn medio dc este ambiente diplomática se daba paso a las acciones bélicas en
la frontera iragonesa con el Principado. Durante la primera quincena del taes
de mayo, misivas remitidas por l3arbactro, Huesca y Fraga, entre otros

lOrd Ms ‘‘a’ ff 67-68 tút. Parees ibid.. p. 338). siAl dia siguiente hacia le; propio ci clonde-

‘¡‘ce; it ¡ 3—73’)
3 ‘si 1’ 1. 91 CPi¡rers, t. XXV, pp. 343-344). En lénarmnos similares. ADZ. Ms. 433, fI

i C<a. ¡1.

‘‘03/Ms 4’a f/ 1 CaY- 170 (etapia en BN, Ms. 2372. ff 582-583’).
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municipios. informaban de que fíanceses y catalanes reunían tropas en las
proximidades de MonzónSí, por lo que eran nombrados por los diputados de
Aragón. en calidad de embajadores, el licenciado Pablo Villai’roya, canónigo
de Teruel, y don Blas Pérez de San Vicente. sus condiputados, para que
hicieran entrega al vín’ey de un pliego en el que se solicitaba licencia para
reunir los estamentos con el fin de prevenir la defensa del territorio. En dicho
pliego se contenían los siguientes términos:

«Excelentisimo señor. l’aavicndo escrito este Consistorio a su r’a’aagestad con
un correo a toda diligencia con cada de diez y siete de abril passado. en que
le suplicábamos fuessc servicIo darnos licenera paree jcei’atar los quatro Brazeas
para tratar de la defer’asa deste revno. caí’aao su Magestad rías la ‘aranda y
encarga por su real carta a que nos referimos y su Majestad í’ao ha sido servido
respoí’aderí’aos a dicha carta y, aunque haven’aos solicír rda la r’esptaesta IJar caCras
diversas. tampoco se nos ha respondida. } ‘e oJo par r’aos las diputados deste
presente Reyno cl peligro grande en que este Reviao está par Iraver er’atraclo el
enemigo en el. cdan’aO nos abi ssa vuestra [txcc lei’aer a en un í’aapc 1 suyo de cieíir’aee
deste y’ e,tras ai’atcriores, y al láircicase este C onsí stand; i i’a’aposi bí 1 itaelo ele scí
reí’a’aedio sin la junta de las dichas Brazas y ‘a ar~ ícr’adcle sido pidido par parle
de y. Excelencia a dicho Consistorio que feíesse un diputado de él a la ciudad
de Barbastro a convocar el reyno y las universidades ¿él para que con ta genle
que le viniesse de ellas (hiziese) frente al enemigo y havíendo nombrado al
señor dan Francisca González de Urrea nuestro condiputado. y ‘auvierído partido
su señoría ay para dicho efecto y que la Diputación r’aa puede conforme las
leyes y facultad que tiene hazer n’aás y pareciéndoles siempre eíuc este reí’a’aedio
no es suficiente para acudir a esta necesidad tan grande y que el único remedio
es la junta de los Brazos. ínstar’a de nuevo a ½‘. Lxeelencia can las cor’a-
fabulaciones que sobre este easso se han tenido caía V. Excelencia los remedios
cíue le pareziere más convenientes para la defensa deste Reví’ao. ay de nuevo
instan a y, Excelencia nos lo ‘arande abisar.»>

Tal solicitud, ya expuesta ante el rey con anterioridad, no había recibido
respuesta; silencio perfectamente atribuible a los reparos que los gobemantes
de Madrid tenían en armar formalmente al reina, sin ser éstos los que
aprestaran sus propios medios defensivos. Desde las primeras demandas
conocidas ya había pasado un mes. Fi problema de fondo, representada por los
municipios de Aragón y muy, singularmente por el zaragozano>. continuaba

Ilílel. Ms. 433. f. 189. 1. 191 lilA’ 1641. Barlaeisrrei¡: 6 193,12:v< 1641. 1 trece a>: 6 lOO
(1” \‘lCa4l Fíaca).

»eOZ Xis. 434. Ii. 238- 40
MaS sece. cccliuerra y Xlanura» le>< 145(1. 1:1 urado ere Cap. .. 5’ 1 no le e e si edo...>. 23 1 Ca4 1

Sirea canaca preeccienre el cc<nflrett; pl míe celo cii 1038. cuando coia’ao ccciasceeieeaeie del sin
1» pacstce asar

las lr<r’aeescs a la pleíza de Fceeniertalaia la cicídad de Zaragíaxa nacasirab. . rs teticerecias respee’ií; ¡el
riesgo qae eceiatena¡pialaa crue ert l’e earc’aíaí,acre;n ele racilicia, eíííe erarotrees licair ¡ eatco se clieree <¡biela
a 1 t ~ere ‘dicer cm ele <cl cap i Ore de eeíerr’aíc de nr catira ejen e p eídicra alee tar a 1 e ecaía ser ‘ecí>. i a re ‘e l’aemre li ci
ele seí repeiblier (St.;; ‘sss) (‘‘eMir> Feresc;t’s ¡ es/cies e le; rrcoi’iíize;ci<>st ¿leí l’e’isro el>’ Ii ¿¡Wast ¡‘sc el ecimíí 163.5’.
pp >30 ‘731
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siendo el mismo: Aragón reclamaba la reunión de los estamentos para pactar
con el monarca las condiciones bajo las cuales debía de ser movilizada el
reino. Movilización que tenía que estar orquestada por las mismas Cortes y la
Diputación, como organismos superiores de los contingentes que se formaran
y no por la Capitanía General Real. Controversia ésta, por otra parle, ya
tradicional en lo que al servicio de anuas se refería.

Por su pat’te, la necesidad urgente de convocar a los estamentos induciría
al duque de Nochera a escribir al soberano solicitando el «placet», recordándole
siempre el estado precario en el que se encontraba la frontera34, y el día 28 dc
mayo serían los diputados quienes reiterasen las instancias3», máxime conside-
randa que las gestiones diplomáticas, realizadas durante dicho mes, buscando
la pacificación habían resultada vanas. Por fin, el último día del mes de mayo,
el virrey remitía una caña, en contestación a la precedente de la Diputación,
mediante la que le otorgaba el ambicionado permiso, necesario para la reunión
de brazos, y con ello poderse adoptar una resolución con carácter foral respecto
a las materias que en ese momento concurrían para la conservación y defensa
del Reino3”. La proposición se formulaba el día 13 de junio. siendo la misma
Diputación dcl Reino la encargada de pronunciarla, tal y como había sido
acordado par la Real Audiencia. Tras efectuarse tina relación de los vanos
intentos por conseguir la paz en el Principado y, considerando que: «los
‘ompimientas y procederes de los catalanes havían llegado a término que se
podía tener invasión a este Reyno>=.se solicitaba licencia al rey para que los
estamentos resolvieran qué «prebenir. hazer y executar para la defensa del
Reyno y sus naturales, o obviar y impidir los designios y daños que nos
amena9avan»’. Así, reunidos los cuatro estamentos acordaban nombrar una
corníston de 16 miembros, cuatro por cada estado, a los que se les concedía
el encargo de dilucidar y ajustar las resoluciones que aquéllos fueran
adoptando.

A partir de estos instantes comenzaba un proceso en el que los desacuerdos
entre las aspiraciones de la Corona y las pretensiones del Reino habrían de
ser un hecho; y en el que las disensiones de los estamentos, reflejadas,
primordialmente, entre el «brazo de Caballeros e Hijosdalgos y el brazo de
las Universidades», habrían de romper la unidad de criterio en la resolución
de las juntas. Precisamente, muy pocos días antes de la iniciación de las
mismas se había producido la sustitución del virrey, duque de Nochera. por
dan Antonio Enríquez, obispo de Málaga, quien por un breve espacio de
tiempo ocuparía el cargo. Destitución ésta perfectamente prevista por los
gobernantes madrileños, a tenor del ritmo que habían otorgado a su gestión

1/cHI. FI dete3et e ele N c;ci’aera. sc lo be caer//ca... ». 24/Y’II 64 1
ACA. QA. cg. 72.
ADZ. Ms 434. ir e. iii 258-259.
Acá. QA, cg. ‘72. ir’astreimei’arcs públicos y delibcrac oraes i’aeei’aas por los e

1uatro Bree~os del
Revea sí de Are>e’r5rt era ser-vicio de sen Ma cestasl, cuínc ¡ea cío» ee los líen sir isi me;» sei’aot’es Diputadas cíe 1 dic hc¡
Reeno, 24’ IX 1641.
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hasta la consecución de las mutas y de los criterios que éste sostenía>.
Su labor quizá pueda quedar mejor comprendida sí, por un momento, nos

detenemos en el análisis de la buena relación existente entre Francesco Maria
Carafa, duque de Nochera y cl jesuita Gracián, a la postre su confesar y
confidente. El padre Gracián, protagonista ‘activo a través de su arte y su pluma
en estas tiempos dificultosos, espectador impotente ante el continuo deterioro
de su «mítica Monarquías>, ecuánime y al mismo tiempo entrañable reconocedor
de la personalid histórica aragonesa, conectaría desde un primer momento con
el aceavo cultural de cierto talante «regeneracinnísta» que sc pocha percibir en
torno al cenáculo oscense, vertebrada por don Vicencio Juan de Lastanosa.
gran amigo y auténtico mecenas de nuestra escritor”». Tales contactos, can toda

probabilidad, vendrían a sintonizar con el pensamiento palitico graciano, que
de forma clarividente expresara en su abra El Po/Pien. ‘Fratada éste coinci-
dente, en el tiempo. con los momentos en los que el pensamiento histórico-
política de Gracián podía encontrarse anas sensibilizada, tanta por la cayttntura
vital que atravesaba, indudablemente relacionada por la propia evolución de los
acontecimientos. como por sus asiduos contactos can el virrey de Aragón que.
de alguna manera, actuaba coma catalizador de esta sítuacron. La amistad
existente entre ambos, presumiblemente. quedaría complementada con la
afinidad ideológica que los caracterizaba. Como pone de manifiesta la profesora
Egida. «el hecho constatado de que el duque de Nochera hubiera dedicado su
vida a la construcción de una Europa unida y católica daba semidea a la
dedicatoria que Gracián ofrecía al ducíuc en su obra»4». Por lo demás, las
distintas referencias que aparecen en las abras cte Gracián parecen apuntar en
este mísnio sentido4, referencias que, en otras ocasiones, servirán para
cuestionar los serios riesgos que el uso absolutista en política albergaba> y

como el abuso inatiectrado de los mi sinos sólo pocha servir para llreci,>iíar la
caída del propio poder establecido, en la qute los estados aragoneses en aquellas
circunstancias resultaban victimas del proceso. En El Político, Femando el
Católico es presentado coana prototipo de talante político que, según Gracián.
define desde el pasado la perduiable y necesaria grandeza de la monarquía
española y el modo de estada que debía de prevalecer, sobre cualquier otro,
para sostener de manera perenne esa realidad, única Válida CO la composición
político—religiosa del autor. De este modo, en «¡E/ Pulí/ko puede verse reflejada

B\ M 337” Cl 147 it’’
~<ARce> GAnAN R La Era¿dnenon aragonesa en e/ siglo .YVII en torno o Las/acoso Madrid
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1ue de Neaelaer’a >. e ‘epies.íit e;; sartas de lis cc/ji es de diezeián: clesermcet mdci
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conjuntamente la nostalgia de una edad pretérita. contrapuesta a una realidad
presente. decepcionante y desesperanzadora. En él gustaría Gracián el placer
agridulce de vivir por el recuerdo un ideal irrealizable en la actualidad4’.

Pues bien, hasta la celebración dc las Juntas de 1641. celebradas en
Zaragoza, las instituciones aragonesas habían intentada por todas las medios
a su alcance buscar un equilibrio pacífico entre la Corona y el Principado,
pretensión imposible de satisfacer desde el instante en el que el conde-duque
de Olivares se decantara definitivamente par la solución armada contra los
catalanes y éstos negociaran con la cancillería de Richellieu para contrarrestar
str desequilibrio frente al gobierno central dc la monarquía austracísta española.
1-LI entonces virrey de Aragón. duque de Nochera, fiel a la Corona, pero
consciente de los problemas que aquejaban no sólo al Principado, sino también
a los aragoneses, pesimista con las posibilidades defensivas de los mismos y

previsor del peligro que entrañaba el apoyo interesado de la monarquía gala a
la causa secesionista catalana, trataría de persuadir a la Corte madrileña.
siempre respetuosa. par otra parte, con las instituciones de los estados
periféricos peninsulares. Actitud esta coincidente con el modo de eniender de
Gracran

A finales del año 1640 seria sumamente representativa la misiva que el
virrey dirigía al monarca proponiéndole medias de paz, a través de la cual se
puede deducir el sentir de ambos personajes en relación con los aconlecimien-
tas que se estaban sucediendo. Sirva de ejemplo la siguiente argumentación
aparecida en la misma: «no sé si el vencer con la destrucción de los catalanes
aya de ser provechoso, pues ganancIa can las manos queda una Provincia de
“Y. Ni. destniyda. y perdiendo. la que l)íos no quiera, arriesga el reyno de
Aragón y Navarra.» Proposición acompañada por el grave riesgo que entrañaba
el apoyo de Luis XIII de Francia a los catalanes para hacer frente a la agresión
militar decidida por Olivares, simbolizado por ci de Nochera con la siguiente
fábula, recogida par Gracián:

<rUta cabal lea pacía en tío piad>.; muy verde y ría diy ilcaree ido, cíuando uní
enervo. eanvi dado de la anac ‘a dad dc aquel sitio. luc’a gozar de la pradera en
compara a del caballo y habienelo inientaelo varios modos el cabal ca de ecl’aarle
de aquel eí’atornia. defendiéndose el cierva coa’a las amias que le dió la
naturaleza, no le fue latas ible ceansegní r su latente), y se resolvic) de pedir al
l’aaiaabre qtre e soecarrí esse. Vioc; esa elle; eí l’aambre, perea elij o ¡si calíal lo que erce
r’a’aer’aester y lorzCasa el dejarle poner el frcr’aa a la silla, a cíue cotaSítUi ea el
cabal lo. y’ ser bi do en él eel’aó al ciervea ele la pradera. pero el catíal lea se e

1uedó
con el fret’aea la silla suí cts.; al hcaí’aabre>í>

LA ¡ Le san e. M. a mrelw’eLr.a, U.. Beelsessese <.in’einieire. e’>t sen nie/en ce’>; .si;.s oí¡cer.s. lnstere¡ecetnt
eiFcrrecínaels< el cl ere¡licma... ‘a CaS. Zarage<.’a. citY.
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Concluía por ello que, inducidos los catalanes a su últinaa desesperación
y obligados a aquella política, no era justo que SM. consintiera que esos
vasallos portaran el freno, puesto por otra mano que no era la suya. Reflexión
final ésta, una vez más, coincidente con los valores políticos defendidos por
Gracián. Sin embargo, las concepciones absolutistas, ejercidas en estos
momentos por los gobernantes «felipistas». subordinarían las reflexiones
apuntadas a la razón de las arnas y mientras: el virrey aragonés era destituido
de sus funciones y a finales del mes de septienabre de 1641 era conducido a
la Torre de Pinto, a tres leguas de Madrid”’, en donde fitlleceiía el 12 de julio
de 1642. Un año antes (1 l/VII/1641) el rey se había dii’imzido a la ciudad de
Zaragoza notificándole las razones que le habían movido a ordenar a Francesco
M.~ Carafa salir de Aragón y poco después a su detención. «La principal de
ellas la doblez que ha mostrado en su proceder escri’viéndome a mí y a mis
ministros desconfiándome de esse Reyno y de sus assistencias y al n1isnao
tiempo escribiendo a essa ciudad y al Reyno deshaciendo y minorando nais
assastencias y fuergas como abreis visto por sus cartas y aplaudiendo y
exagerando el poder de las de Francia y lo que habían de executar en
desaliento de essos vasallos>=)a.Con todo, las buenas relaciones entre el Duque
y los aragoneses se pondrían de manifiesto en la iratercesión. aunque sin
resultado alguno, de los jurados zaragozanos’».

Seria, pues, el obispo de Málaga quien, a finales del mes de julio de 1641,
informaría sobre la evolución que llevaban las Juntas, describiendo los pr’obleiaaas
mas representativos que en ellas se habían suscitado, tales coana la pretensión de
que lucía el soberano quien pagara el servicio levantado por los aragoneses.
dedicáíadose éste, exclusivamente, a la defensa del Reino sin que se le pudiera
forzar a rebasar el mismo. Mientras que los cuatro brazos persistían en la
necesidad de que los naturales del reino ftreran gobernados por trandos,
igualmente, naturales e independientes de la CapitaniaGeneral’»,

La información proporcionada por el nuevo virrey sería causa de malestar
en los medios gubernamentales madrileños. La Junta Grande expresaría al monarca
los reparos que advertían de los beneficios que se pudieran obtener de las Juntas
zaragozanas, reconaendando, no obstante, que a pesar de la actitttd que en aquellos
instantes adoptaban los estamentos aragoneses, cía necesaria su continuidad, aún
consistiendo algunas de sus peticiones, por ser preciso que los aragoneses hicieran
patente su postura ante catalanes y franceses, pues en la sítitación en la que se
encontraban los acontecimientos: «lo principal a que se deve atender es a que
conozcan en Cataluña que los aragoneses se les oponen... y asi pareQe que. si bien
será de utilidad disolber los Bra9os, por aora se vaya suspendiendo»». Pocos días

a uRA!].: Papel del procurador y Fiscal del C’on’ascjo de An-agúra. sobre los cargas conarra el eiteqeee

de toe/jera. Salazar. N. 53. ff 41-42’.
BM Ms, 2371./Y 114.
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más tarde. el 6 de agosío’~. don Antonio Enríquez remitía nueva misiva al Conde-
Duque, ratificándose en sus aseveraciones anteriores y apoyando las tesis
expresadas por la Junta Grande en los siguientes términos:

«Conozco que este ser’vacio es raauy amargada... pero Seflar si no le admítiía’aos
se quiebra can este Reyno y aunque cl desdén era tan justo y nacre§ido la ocasión
de quebíar mao es oporturaa por que los de aquí entrarán en desconfian~a y
eathalaraes y fianageses, que están a la mira nao acabando de persuadirse que Aragón
aya de deelararse can las arraaas en su opposito. al9arán al cielo la alga9ara y no
lo atribuirán a que su Magestad. Dios le guarde, no quiso admitir el servi~ia, sino
que fine esúrarageitia deste Reyno para (que) no llegase a declarar contra ellos... y
en conclusión, Señor, tengo por putíto de sunaa importancia el que Catalítfaa y
Francia vean cara sus ojos que Aragón a quitado ya la máscara y que en efecto
está defendiendo sus fronteras y evidentemente declarado por cl Rey, Nuestro
senois:.

Es en este aspecto donde encontramos, realmente, el objetivo principal que
había inspirado las relaciones habidas entre el Reino y la Corona desde que se
iniciaran las primeras gestiones de pacificación; objetivo descrito con buen tino
por el virrey de Aragón quien. eniasiderando decisivo para los intereses de la
Monarquía dicho planteamiento. lo siratetizaba en la siguiente sentencia: «Tiempos
ay en que es neeessar¡o engullir elefantes enteros y tiempos en que ni seria
pmden~ia ni valor tragar un piñón»».

Por su parte, la Diputación del Reino iría realizando las gestiones que le
parecían más oportunas en tan delicada situación. Si bien consideraba apremiante
la necesidad de salir a salvaguardar las fronteras, mostrando su recelo por la
intromisión de los brazos cía asuntos que no le conapetían. no dejaba de aflorar
que toleraba tal actitud cara el fin de evitar que se dilatara por más tiempo el
servicio al rey y la propia defensa territorial de Aragón>». Por fin, el día 24 de
septiembre, la Diputación del Reino representaba al monarca las resoluciones
adoptadas por los brazos, resoluciones que sólo se habían realizado por el acuerdo
común de tr’es de los estamentos (Nobles, Iglesia y Universidades), mientras que
Caballeros e Hijosdalgos, como consecuencia del conflicto acaecido entre éstos y
el esrainento de Uaiiversidades»>, presentaban voto aparte>.

/14~( ¡‘(¿¡cta cel ¡ciuis~aec de Málaercí en V. !—ixceleracia»< 6¡VIIlr 641. visía tasar leí jeitrea envende a II ele
cicosnia.

mnesmceerermnecs en este peinler que. al r’aaer’aeas dorcenie el r’aacs de julia de este afisa, observandía el
cariz ciii e Ir e lacen n ¡crí erado las a>.onalee ir’a’a ientsas en Aragoi’a, las autor r desdes e talarans terda y ia irentaron de
ía’a atatener cama 1 era en i goneeses ínr’a a reí ese iór’a lo n’aenacts cern iii er iva posebíe

Xt X cl ‘Y lee 7’7 ‘ 6 Viii/l 641. Canta del obispo de Mal.nm,a a su Excelencia.
1/mecí 1 5 III 1 641 FI obispsr de H tic sea al protar’aaia rica

1 eora liicro se la ebía sus>.ilader canaca cerne <ce tictacia de la negareva qtic leas eeanai si car’aado e por el
tarazer ele las ti nr’ e rsndades lanhía a dado a leas del ele eenlacslícr ‘¿s.s e 1>sja siles1~o icate la prel crisieai’a qene estea

Iii cee cas ‘a niaara loa ni irlado pera que la asi ,sienci ce ¿e las .í tipLes, qere el mein’a re pie; .‘¿aavegs»rane; cena vacaran para
la conalceenara di repanínaaretarea ciaear’a’ainadea a la disiribeici¿art del scr’eieiea cosas concernaieiaies a la
caía tribine ¡can raai Ir ter esíu’ reí a repí ceeracada taor 30 perseanías. ‘a alan 1 it>ed,as lacar d clac; estaíaa enato en íacanaabre
ele teadea s 1 srs eab alíe ros e latíasda «<a dc la ci cíelad de Zara«caza leas cícíal es repre seíatanaclcr a esí e 8íeízer
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LI servicio acordado, en el que se detectan todavía los principios forales
que tradicioíialmene habían dado cobertura a este tipo de prestaciones, se
traducía en la movilización de 4.800 hombres de armas>. En las cireustancras
bajo las que laabian canainado las canve¡’saeiones, la Carona laabia conseguido
su principal objetivo, responsabilizar a los aragoneses del servicio arnaado y
con ella enfrentar definitivamente al Reino con el Principado. Sin embargo. las
resoluciones producidas bajo la falta (le unidad dc los bi’a:o.s, serían causa de
la preacupacian, puesta de raaani fiestea por el Cearaseja de Aragón al irafonaaar a
su majestad las peligros que eoíatraía esta división dc criterios. proponierado
recurrir a ta Real Audiencia para que ajustase cl problema si era lareciso

En resumen. nos encontranaos ante las rescalucianes de unas Jtmntas contro-
vertidas que no habían satisfecha los propósitos contributivas de los aragoneses,
a Itas que la Monarquía asíairaba. ni garantizaban las buenas resultadas del
servicio cafrecida, aunque las dcli beracioraes de las rnisnaas coincidentes con la
grave situacióta producida cia las fronteras meridionales dcl Reina, habrían de
verse condicionadas por la urgente obligación de precipitar las naedidas
defensivas, las cuales, efeetivanaente, se acomodarían, en lo posible, a las
elaásulas que habían sido ultinaadas en la reunión zaragozana. Si el concepto
dc dc’/¿snsc, propia había ido empujando a los aragoneses hasta echarles en
manos de su ruño,’ ¡¡atuial, a través del eratranaada institucional y foral de
Aragón. este concepto adquiría ahora un sigraificado conapleto e, ineviíablemnen-
te, se cíatraba en una nueva etapa cta la que una mayar sintonía entre el reino
de Aragón y la Corona abonaría el terreno hacia un proceso de estabilización
en el transcurso historico de ambas partes. Con ello. el afianzamiento del poder
absoluto de La Monarquia sobre Aragón daba on paso naás.

El resultado de esta nueva situación no tardaría íaaucho en quedar plena-
mente retiejado en las nuevas demandas farraacmladas por el monarca ema los
últimos meses del año 1642. Solicitudes obvianaente encaminadas a proiTogaa’
el servicio de aíras, votado en las últimas Juntas y qtíe, presunaiblemente
tenían corno telón de fondo la llegada a su término del servicio económico de
las 144.000 libras jaquesas que, por un período de quince años, había sido
cotnprometído en las Cortes del aflo 1626. Tales demandas se coracretarían en
la consulta que, en las últimos días del ines de noviembre. realizaban los
diputados aragoneses a las abogados del Reino, en la que se preguntaba, si la
[)íputación de Aragón podría <sgastar las cantidades del residuo de las Genera-

dcli 0.n eí’a cara toda la ‘cierra “ a rictlaorieletd. qene éste ti cía e. lcr cecairle en es leí macaren-e ce eeanaa re se ecanen i e rae
era lees dciiOcr tenería es acchas pecr cele Onazo y era can l’ociaaidad cíe ellas ‘s’ nao de n rercí naaa ca crer tAcl ‘A. leo.
72. f a a~ 1 \»1 l’a4 1 Accra ¿leí Bicerra ele’ Cerbeelíen-os...

ácl Y CA leer. 24/iX/ 1641 ¿Xc cíerdo que iaara lonaaadca lo.» ececrtra larasos del Reine; de Araere’mei.
sobre cl 5cm e nemea de gennie que hacen a .S.M.

Sa e a Nc r cl ‘e sitaN. E. seRespenesta ele los cm riagianeses ana te los acerca;ecllar erar>:; e ele 1
1ai-i oci pccd¡a

ceat’atáaa: datos de una crisis (1640-1641 te>, en Lsntcelie¡’e. Oeparteeaaeiato cte Itise/sata Mesde oes. pp. 1*7-
192. Zara-ares 1986.

AtA. SC. leer. 72. 27~iX/I624, El Carascíer ele Aracer5ni siabre el acuerde; cune lauta con’aaadrc los
cltcatn’o tarazas del Reirao dc Ara’as.nra...
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lidades dcl reino ¿este y de qualquiere otro año durante la necesidad, pagados
censales, salarios y demás cargas y qtte quedare de las tres y cinco nail libras
que confarí-ne a ftrero pueden gastar en sus casos en conducir soldados. provcer
armas y’ municiones, presidiar lugares. y’ hazer fortificaciones, o la cIne dello
paresciere ¡aaás conveniente del Reino para la defensión y acudir a las
1 ravasmanes ¿él a disposición y quenta del Consistorica.»a’». La respuesta afirniativa
a esta consulta representaba la prórroga del servicio, al mismo tíenapo que
trastocaba íca dispttesto en las juntas reeieiateiawnte acabadas, que respansabil iza-
ban al monarca del paga de las hanabres de armas levanlados por el Reino. De
alguna manera, dicha resolución stíponía la proloiagacion de la carga ecoiaoiníea
surgida de las (‘artes de 1626 y. en corasecuencia, ia aceptacióma par parte de
Aragón de todas las responsabilidades que la misma guerra entrañaba. Algo
íaaas que una naera coincidencia era, en resumela, que el estricto fuero qtte
liraaitaba el gasto, por parte dic los diputados, en actividades extraordinarías ‘e’

defensivas, matizado tina vez más era las Cortes dc 1626’»’, se rebasara era la
ocasión presente, justea cuando tocaba a su fía el .(C/’l’Í(iO Oí’CIÍSWI’íO aprcabado
ema las natsinas.

El viraje que se acababa de producir en la dialéctica Reina-Nionarqinia se
iba a sancionar, muy pocos anos aaas tarde, cuando el día 1 1 de agoste> de
1645, Felipe IV convocara Cortes para la ciudad de Zaragoza. Naturalmente,
la revisión de la política cíe servicicas se eneomatraba eratre los meatíveas
primordiales; pero, en esta ocasión, el resultado de las íaa ismas se traduciría en
un servicio de 2.000 soldados, estructurados en das tercios fijos de 1 .1>00
laambres cada uno, a lo que habría de agr’agar el socorro de 500 soldados de
a caballo puesto por el rey. El coste del servicio se tendría que sufragar
mediante cl residuo dc las gencí’alidadcs y lo que faltare, para cubrir la
cantidad precisa, se obtendría a través del preceptivo í’eparliní¡cíítsa efectuada
sobre las universidades de Aranón». Tal era el motivo por el cual se estipulaba
la confección de una nueva fogueación’~, necesaria para paliar el desorden
naotivado por el usa, ciento cincuenta añas después,del censo fernandino corno
base primordial para ajustar las distintas contribtrciones exigidas.

Este proceso de estabilización en el marca de las relaciones entre cl
ejercicio del poder absoluto de la monarquía austracísta y la identidad foral
aritg(anesa raca sc x’eria afectado por los abortadeas planes de la denotaainada
conspiración del dtíque de Hijar»», fenómeno éste que, sin duda, hay que
ubicaría más en cl contexto ele la política de listado. desarrol lacIa por las

/el)i, Ms. 44.; tI e 114 lIS, fL 1-4.
5 oc. a:»>> cl .\ ‘ercí \ 1’ Poelc s mmm or ce?¿/e <lea r’ [iss¿seíma¡;erm síes;. . ¡sp. 1 03—1 05.
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dcl ne’e’ deann helirse. ne¡estro Seraur era las corte» eon~’ircadas y teraecidas en la (ii erderel de Qaraeoy’ce era
leas a6sas ele MDCXI ‘e MDCXI Xl. pp. 279—280. en /‘rre’caee r eah.ce’<n’errreieee e/rl ¡‘airee» ele’ ‘lc’o’’c}rr
Zceiageazce 1697 ‘m fl tiblioreca) LI. ti’aiser-sitniriee ) 7. (ancrgeazr)

S.’e\.st.e Y PeSlYN: Fs¡¿’s’e;.s c’cshse’s’r’¿erreio:c. .. p. 447. Fetenes: Irrc’e.sh~cmcisirt ele’I teísta íira.~ ¡r»gmm¿-cc¿co<c.
Lzr3 oc ce ctA - R.. Lo s a<¡c.sp ¿re;; íd>; ele’

1 cíe reír re el>’ II~esc’ (164.5). Xl emd ri d 1 934.
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coronas francesa y española, que en el ámbito de cualquier tipo de resistencia
o infidelidad al monarca español<”. Proceso estabilizador, por lo denaás, que,
no exento dc conflictos. se había ido conformando, al transfonaaarse progresi-
vamente una realidad a partir de los propios ingredientes histéricos, gestores
activos en la construcción del Estado a lo largo de la tnodernidad occidental
etíropea. Opoí’tunas y atinadas pueden consíderarse a este respecto las
argunaentacianes esgrimidas por el profesor Gil Pujol. al afinnar que aunque
la corona gozaba de una capacidad de iniciativa muy superior a la del reino,
sin enabargo era preciso completar la acción gubernamental can la respuesta
que ésta despertó en la clase dirigente de Aragón. La forja de la estabilidad
se debería, así pues, a los cambios experimentados por la propia sociedad
aragonesa, sobre todo en el modo de entender la vida pública por parte de su
clase politica, con el consiguiente cambio en comportamientos y prioridades.»».

‘~ Parece i¡estere carate r’a’aeníc cercar. era esie cenan i eisa. q cíe el an3r r 1 647. e’ar’ctci erizad>.; lacar ci vi creítente; en
cl? retalcelar del pr rae ipe de Ganacié. eeann fecía ¡ dc Ir dc alan i Ma¿orinase reraa irle> en raa re ícnaasari a seabre la fcrra’aaem
cora qene sc elda r a cíe actera c era cl Pr nra>. np ele, coin el rilen les erina etrcrcci¿rna para el señear Fil rae i pe era ser
teína e oía ele 1 na anda del ejúre lea dci rey cii 1 dc ríen ña’>;. Era ella ce estab cela na di cl iraicis e mecer i ernaes re drenares
crí retrasa de Ar e crara, eí’a ti-e ellas. la oraera>. caía e sar etna Fraga, laer las veramn¡ a e elene sae
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Si las (‘artes de 1626 ya habían representado la aproximación de personali-
dades aragonesas a relevantes puestos de la administración naonárquica, no es
casualidad que las Cortes de 1645 intensificaran la concesión de estos hoíaores
y prebendase; la Corona, mediante este sistema, hacía uso de la clave primor-
dial para conciliar los intereses dominantes de anabas entidades históricas, el
Reino y la Monarquia; de este naoda, tal política integradara dluedaba automnátí-
camenme convertida en un claro basamenlo de estabilidad.

En la encrucijada de 1640 no hay indicios suficientes que pernaitan
visluiaabrar actitudes secesionistas por parle de Aragón; sin embargo, la
trascendencia de dicha fecha se encuentra, presisarnente, en hacer compatible
la vigencia de estas dos realidades históricas diferentes en un proceso de
convergencia, sólo comprendido desde la perspectiva que canlíeva la naisnaa
significación de Estado en este período y el necesario análisis concreto de las
realidades múltiples que entraron en ecan flicto.
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a eírnrc’emraesec ere las Cortes dc 645


